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La recordada visita de los escritores Francisco Coloane 
y Juvencio Valle a Tierra del Fuego en 1970 

qa 
EEx vitorttemández 

ES Socmdnd ee go Eres 
eapalaes 

econocemos ante 
bles lectores, que 
escribimos — esta 
semblanza en fun. 

ión de la lectura y revisión de 
varios documentos antiguos, 
entre estos, los diarios “La 
Prensa Austral” y “El Maglla 
nes”, ambos de los inviernos 
de 1964 y 1970, pero, esencial 
mente delantículo “Crónica de 
un viaje. Evocación poética de 
Tierra del Fuego y la Patago: 
la”, redactado por Francisco 
Coloane, el cual, se publicó en 
dicierbre de 1970 conelN'446 
enla mítica revista “En Viaje”, 
de la Empresa de Ferrocarriles 
del Estado y que fue reeditado 
e incluido con el N'107 en la 
revista magallánica “Impac 
tos”, enagosto de 1998, 

Pata empezar, debemos se- 
alar que el motivo central de 
estos párralos, es recordar que 
hace sólo unos días se cum. 
plieron 60 años de la entrega 
del Premio Nacional de Lite 
ratura a Francisco Coloane. Un 
jurado integrado por el enton. 
des rector de la Universidad de 
Chil, Fugenio González Rojas, 
el periodista y crítico Merario 
Ricardo Latcham en represen. 
tación del ministerio de Edu. 
cación, el académico Roque 
Esteban Scarpa 2 nombre de la 
Academia Chilena dela Lengua 
y los literatos Angel Crucha. 
a Santa María y Diego Muñoz 
Espinoza, por Ía Sociedad de 
Escritores de Chile, otorga 
ron, el 3 de agosto de 1964, el 
máximo galardón de las letras 
racionales al novelista y cuen. 
vista nacido en el pueblo de 
Quemehi. 

Francisco Coloane se mostró 
sorprendido con la distinción, 
por cuanto se esperaba la no. 
minación de un poeta y no de 
un narrador, Al respecto, el 
rector de la U.de Chile Euge. 
lo González, aclaró que no 
existía ninguna disposición en 
la ley que determinara sil en. 
trega del premio debía hacer 
se de forma alternada, un año 
un poeta y al siguiente, a un 
narrador. Y rubricaba: "Poetas 
como Juvencio Valle, Pablo de 
Rokha, Humberto Díaz Casa. 
mueva y Nicanor Parra; pro. 
sistas como Alberto Romero, 
Salvador Reyes, Francisco Co. 

  

lcane y Daniel Belmar, cual 
quie de ellos era acror al 
Premio porsu taba”. 

Ta noticia provocó gran re gra en Clos y cieiamente 
<n Magallanes, centro neu Sálgico y especie de lborao. 
vo natiral donde transcurre 
Buena pare de la obra era 
vi del utor chile. Para ese 
entonces, Coloane había pu 
Úlicado Las novela, “El ala mo gramete de la Baquedano” 
94), "Los conquistadores de ha Anláca (145), “El ca 
mino de la ballena” (1962); los Volimenes de cuentos, “Cabo 
de Hornos" (194), “Goo de Penas” (945), lerradel Pue 
0” (156); la pleza dramática a Mera del Fuego se apa 

ga" (1945), y la recopilación 
de crónicas "Viaje al Este” 
(1958). El jurado egrimió que 

ka bra de Colane merecía una 
recompensa de cinco ml € dose la poca y la entrega 
del premio, porque “es de las más perecs Inerpreacio. 
mes leraris dela vida en la Zona austral del país, part 
<nlarmente de la provincia de 
Magallanes. Requerido por 
la prensa, Colone record al 
novela Nicomedes Guzmán 
que había fallecido sólo dos ness ants como: “El verda 
deso merecedor delpremlo de esta generación y quese fuesin 
conoser ete halago”. Se vivian los das previos 
a la Histórica elección pre dencia de 1968 en que «lider 

  

demócrata cristiano Eduardo 
Fr Montalva se impondría al 
candidato del Frente de Ac 
ción Popular, Salvador Allende 
Gossena y altadial julio Durán 
Neumann. Por lo mismo, en 
Punta Arenas, la Juste Muni 
cipalidad y el entro de Escr 
tores de Magallanes debieron 
postergar hasta mediados de 
diciembre a sele de reco 
ocimientos preparados para 
festejar al autor, quien fal 
mente, dictó dos charlas en el 
Instituto Superior de Comercio 
tias, "Mi vida y mi obra” 
y “Un galope por la Mongolia 
interior, éta última en clara 
alusión asu poco conocido ll 
brodectónicas, “VasjealEst”. 
Caloane volvería nuevamen 

te ala Patagonia afines de 1967 
acompañado de un lustre ví 
sitante el afamado poeta 50 
ViéticoEvgeni Evtushenko con 
quien recorrió principalmente 
E zona de Ultima Esperanza, 
petilo que el propio Coloane 
describió en anículos para el 
diario “El Siglo” yla ya men. 
cionada revista “En Vaj”. En 
cambio, para el invierno de 
1970 habia recibido con Juven 
cio Valle, -Premio Nacional de 
Literatura de 1966-, una ln 
vitación del Instituto Chileno 
Yagosiavo de Cultura y de la 
Empresa Nacional del Petró 
leo (Enap) para que vistaran 
y dictaran conferencias en los 
Jampamentos de la estatal en 
Tierra del Fuego, una vez que 
concluyera la participación de 

ambos en los diversos actos 
conmemorativos referidos ala 
Inauguración al Monumento al 
Inmigrante Yagoslavo. 
En Punta Arenas. 

Juvencio Vall, seudónimo de 
Gilberto Riflo Concha (1900. 
1999), nacido en Vila Almagro 
en la zona de Nueva Imperial 
era un poeta y funcionario de 
la Biblioteca Nacional. nfluen. 
cado por leeturas de autores y 
grandes obras del Siglo de Oro 
Español unido a su propla ex 
perlencia readora, había pro 
lucido fundamentales textos 
poéticos entre estos, “La fauta 
del hombre pan” (1929), “El 
tratado del bosque” (1932) 
“El lbro primero de Margart 
a? (1937), “Nimbo de piedra” 
(1943), “E hijo del guardabos 
que” (195), “Nuestra tierra se 
mueve” (1960) “Del monte en 
la ladera” (1960), “El grito en 
el cielo” (1965). En 1966 fue 
distinguido con el Premio Na. 
cional de Literatura. Corres 
ponsal para la revista Ecilaen 
da guerra civil española (1936 
1939) porsu adhesión ala cau 
sa republicana estuvo res me. 
ses en prisión, para luego ser 
expulsado de ese país por el 
régimen de Francisco Franco. 
Buen conocedor dela realidad 
de Europa Orienta, visitó en 
Varias ocasiones Rumania, Yu 
pgoslavia y Unión Soviética. Por 
omismo,alsercon 

“La Prensa Austral 
la instalación del Monumento 

  

     

  

  

al Inmigrante Vugoslavo ma: 
rlestó: 
“Para mí es muy agrada 

ble que se haya levantado este 
monumento, en que se ve el 
reconocimiento de Chile a una 
colonia, y a la vez el de Yugo 
slavia hacia su patria adopu 
va. He estado en Yugoslavia, 
y al saberme chileno, me han 
lcho de inmediato que ellos 
tienen aquí muchos connacio 
alos. Es seguro que en nuestro 
país está la colonia yugoslava 
más numerosa y en Magalla 
nes, proporcionalmente, la 
major cantidad de yugosiavos 
y descendientes”. 

En tanto, Francisco Coloane. 
al ser requerido por la prensa 
señalaba que “Personalmente 
para mía compañía de Juven 
cio Vall es importante, desde 
el punto de vista magallánico, 
Ja que su conocimiento de la 
Zona le permitirá escribi nue 
Vos poemas en los que estarán 
presentes, sin duda, la Tierra 
del Fuego, la caverna del Milo 
ón y otros sitios importantes 
de la provincia que serán va 
Jorizados culturalmente con la 
poesía de Juvencio”. 

La Enap dispuso que Coloa. 
ne y Valle fueran acompaña 
dos por el poeta y periodista, 
Funcionario del departamento 
de relaciones públicas delas 
tatal, Silvestre Pugelle, quien, 
es años antes, había estrena. 
do su primer poemario deno, 
minado, "Solana del viento” 
El Centro de Escritores de Ma 
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fallanes no podía ser menos y 
comisionó al profesor Marino 
Muñoz Lagos, amigo personal 
de ambos premlos nacionales 
para que integrara la comitiva. 
Enmarzo decse año la impren- 
ta Hersaprint había editado el 
libro que lo consagraría como 
uno de los más Importantes 
poctas chilenos: “Los rostros 
dela lluvia”. 
En Tierra del Fuego 
Coloane recuerda en su ar 

tículo publicado en la revista 
“En Viale” que, “un temporal 
de viento y nieve nos impidió 
la primera salida la Terra del 
Fuego desde el acródromo de 
Chabunco (aeropuerto Carlos 
Ibáñez del Campo). La viibil 
dad era como la de una noche 
blanca y aguda, mo se vea más 
silá del vidrio del parabrisas 
Sólo al día siguiente pudimos 
levantar vuelo y caer en los 
campamentos fucguinos como 
calquenes de invierno”. Ensus 
apuntes, Coloane reflexiona 
señalando que hacía 450 años 
el navegante portugués Her 
ando de Magallanes vio enesa 
misma costa oros campamen. 
tos con fogatas y por ese mo. 
tivo, dio el nombre de Tierra 
del Fuego a esa Isla de más de 
“48 mil kilómetros cuadrados, 
“Hoy la iera del Fuego sigue 
encendida, pero con las lama. 
adas delos escapes de gases de 
los pozos petrolíferos que cir 
cundan las primeras angostu 
as del Estrecho”. 

Los escritores dieron recita 
les poéticos y charla literarias 
en escuelas y locales sindica 
les de Cerro Sombrero, Cullen 
y Manantiales. De regreso al 
continente, aprovecharon la 
ocasión para vistar Posesión, 
En la escuela de Sombrero se 
encontraron con niños de 7y 11 
años. Coloane rememora aquel 
momento como la experiencia 
que motivó la futura crónica 
para la revista “En Viaje”. “La 
mañana estaba luminosa, con 
esa brisa diamantina que re. 
mueve los penachos del pasto, 
comosi fueran una vasta y ex 
raña mirada de la terra fue 
guna". 

De repente, Juvencio Valle 
sele acercó a Coloane y le pre 
guntó: ¿Qué les voy a recitar a 
estosniños para que no e abu. 
ran? -Recílles, “La burra que 
bebía menta”- le respondió el 
autor de “El último grumete 
dela Baquedano”. -¿Crees que 
les gustará, es un poema tan 
Viejo?- insistió el poeta que no 
parecía muy decidido. Coloane 
le replicó entonces, -A mí me 
ha gustado siempre y nosé por 
qué creo que les va a gustar a 
¿los. Encambio, yo les hablaré 
de otros colegas tuyas. De los 
mitos de los indios onas que 

  

ol de soratara, que visllas Magali 
Tugociavo de Culuro. Hoy viojen e Tiena del Fuogo, por uns geaticra de END 

EE Promos cionales de Liteaara 
Foto de La Prensa Astra dl 9 de junio de 1970, anunciando la visita de los Premios Nacionales de Literatura, 
Francisco Coloane y Juvenci Vale, yl gra poros campamentos de Enap en Tea del Fuego y Posesón 
poblaron en otros tiempos to- 
dos estos lugares-. 

Ante un salón de actos re- 
pleto de niños con sus padres 
y profesores, Marino Muñoz 
Lagos presentó a Juvencio Va- 
le y Silvestre Fugellie a Fran 
cisco Coloane, quien recuerda 
en sus notas, que ls rostros de 
los niños y niñas parecían pe- 
queños soles mañaneros en la 
alegre escuelta, al tiempo que 
preguntaba si les había gus. 
tado los versos. A la respuesta 
afirmativa de los chicos, Co- 
loane les contestó a propósito, 
que no había entendido nada, 
¿Qué es eso de que la burra be- 
bía menta y que donde pisaba 
el caballo salí aceite de la tie- 
ral Javencio Valle respondió 
entonces: -Bueno, aquí donde 
están ustedes en Vez de acelte 
puede ser el petróleo que sale 
de los pozos-. Los niños rieron 
al unisono, y Coloane percibió 
que en cad uno de ellos había 
un poeta sin saberlo, 
A continuación, se dirigió al 

público y habló de Kuanip, el 
Héroe que trajo el fuego a los 
selkCnam, el que les enseñó 

2 fabricar el primer arco para 
cazar al guanaco, el que les dio 
la carne para alimentarse y sus 
ples de abrigo: el que [abricó.l 
primer carcajla bolsita de plel 
de foca para preservar la yesca 
3 la madre, y así poder lavar 
al recién nacido en el arroyo y 
úntarle su cuerpo con grasa de 
oca mezclada con herrill, esa 
arena fina que confundá 4 los 
buscadores de oro, que fueron 
los primeros en matar a bala a 
los Indígenas, antes queloses- 
tancleros. 
Coloane relató la lucha de 

Kuanip con Siáskel, el gigante 

que comía mujeres y adorna 
ba su cinturón con el pubis de 
las que sacrficaba. Les contó 
cómo de dos hondazos le des 
cuajó primero los ojos, y lue 
go trepando por su espalda le 
quebró el espinazo. Les habló 
delamor de Kuanip por Olkta, 
a quien convirió en murcié 
lago, porque se negó a casarse 
con él y que, para hallar con. 
suelo, fabricó un instrumento 
con el cuello de un caiquén, 
para después perderse en los 
bosques acompañado de una 
melodía, por las brumas del 
sur, hasta que finalmente, 
ascendió a la “isla blanca del 
cielo”, -Hamada Rígel como 
le habrian asegurado unos 
selkCnam al sacerdote sale 
siano Antonio Colazal-, en 
la constelación de Orión, de 
donde vigila a su raza. 
Elastrónomo 

En su relato, Coloane reco- 
nace que siempre en Tierra del 
Fuego le hablan ocurrido co. 
sas curiosas. Esa noche, luego 
de la ceremonia llraria y de 
la cena, llegaron unos obreros 
para invitarlos a comer una pl 
changa con harto vino blanco y 
tinto. Entre los operarios des 
acaba José González Vera, que 
al decir del propio Colosne, le 
faltaba el puro Santos como 
segundo nombre para que se 
amara igual que el autor de 
“Alhué” y “Vidas mínimas”, 
quien como Salvador Reyes, 
Premios Nacionales de Litera 
turacn1950 y 1967, hablan de. 
jado este mundo a comienzos 
de ese año 1970. 
Coloane describe a González 

Vera como un hombre joven, 
de baja estatura, que trabajaba   

de electricista enla Enap y que 
en sus horas libres se dedicaba 
la astronomía atendiendo el 
Observatorio instalado en Ce. 
ro Sombrero por el ingeniero 
de origen ruso Nicolás Yrlow, 
Jallecido. trágicamente unos 
años antes. González Vera con 
un turno al mes de 21/7 dedi 
caba la sermana ibre terminar 
su enseñanza medía en Pun- 
la Arenas, porque quería ser 
científico. 
Coloane lo miraba asom- 

rado, mientras Gonzalez los 
invitaba al Observatorio. Al, 
enfocó a Jipiter que en su faz 
roza se levanta porel noroes. 
te, envuelto en una nube ga- 
cosa con tres lunas redondas, 
ina arriba y dos abajo, en 
ea recta. González aprovechó 
de darles 2 os escritores una 
charla astronómica completa: 
Júpiter con sus once satis, 
uno de los cuales gira a su al 
rededor en solo dos horas y 
media; las nebulosas de Ma- 
gallanes, la estrella Alfa de la 
constelación dela Cruz del Sur, 
que es binaria, porque se ven 
dos estrellas en el telescopio, 
pero sus haces se juntan l He 
gar ala tierra. Coloane agregó: 
“Una especie de Mor luminosa 
de pétalos azules matizados de 
verde”. 

La conversación giró ento 
o a la soledad y al silencio, 
problema que Coloane padeció 
enosu juventud, cuando trabajó 
ena estancia Sara. González le 
explicó: “El silencio absoluto 
o existe. Y la soledad... bue. 
o, los añimales pueden estar 
solos, pera los hombres no. Por 
último uno escucha su propio 
corazón, sus oídos, y con ellos 
ose percibe el sléncio. La luz 

misma no es solitaria, conver 
e, en curva se junta. Todo se 
mueve en permanente movi 
miento. Mi noción del cosmos 
es que es curvo, y al vez ini e 
Recordemos que José Pedro. 

González Vera no es otro que 
el protagonista del cuento es- 
rio por Carlos Vega Delgado, 
“El astromono”. incluido en 
el valumen "Estación maldi 
la” (1994). Prisionero polí 
co luego del golpe de Estado 
del 11 de septiembre de 1973, 
González Vera soportó estol- 
camente todo tipa de torturas 
y de acuerdo con la narración 
e Vega, sin perder nunca su 
optimismo nl el deseo de liber 
ad que entrega el amor por el 
conocimiento. En ocasiones, 
después de padecer los más 
crueles vejámenes en interro 
gatorios, tuvo la fortaleza para 
dictar conferencias de astro 
noma a los presos, las que eran 
escuchadas incluso, por sus 
propios carceleros 

  

En Posesión 
De vuelta al continente, el 

grupo actuóen el campamento 
de Posesión, en cuyo gimnasio 
Juvencio Valle ofreció un ver 
daderorecital poético. Coloane 
aprovechóde leer doscapítulos 
de una novela sobre las huelgas 
patagónicas en Santa Cruz, Ar 
gentina, en 1921-22, hasta que 
desde la platea, un trabajador 
pidió la palabra y «ij: 

“En elañio 1921 conoclal ba- 
queano Pantoja, que guió los 
huelguistas por Huichaquelén, 
más arriba de la estancia “Ani 
la” de los Menéndez, don 
de ocurrieron las principales 
matanzas de obreros por los 
soldados del Diez de Caballe 
ría que comandaba el coronel 
Varela. Estuve también en la 
estancia “Avellaneda” don 
de hay monte alto. Después 
viene la pampa alta, y Cancha 
Cartera, que los indios llama. 
ban “uaquenquen-Alke”, 
donde hacían sus carreras de 
caballos. En las estancias se 
hicieron grandes fosas como 
zanjas. al borde ellas fusil 
ban alos obreros y allí mismo 
los enteraban. En la estancia 
Anita” fue Antonio (Soto) Ca-| 
únalejos, un español, que dejó a 
sus compañeros para salvar su 
vida. Los encerraron en el gal 
ón de esquila y allí los masa. 
eraron. (Soto) Canalejos murió 
después en Punta Arenas, pero 
de viejo". 

Despuds de aquel testimo: 
lo, el incombustible Colos. 
e se rindió. Aunque surgió la 
invitación para otra plehango, 
prefirió dormir “con un ruido 
Vigoroso de cascos”. Juvencio 
Valle incólume, tuvo que sacar 
lacara porel 
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